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EL  HÉROE 


DE  ANGHERA. 


DRAMA  HISTÓRICO, 
EN    PROSA   Y    EN    DOS    ACTOS: 

DE 

DON  MIGUEL  AYLLON  Y  ALTOLAGUIRRE. 


CÁDIZ. 

IMPRENTA  DE  LA  REVISTA  MÉDICA. 
1860. 


La  propiedad  de  este  drama  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  puede 
erimpriuiirlo  ni  representarlo  sin  su  permiso. 

Los  corresponsales  y  agentes  del  Centro  Geneeal  de  Admi- 
nistración son  los  encargados  esclusivos  de  la  venta  de  ejemplares 
y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 


DEDICATORIA, 


A.  la  bandera  del  regimiento    de  infantería 
inmemorial  del  !Rey,  ntim.  1. 


Hermosa  bandera....  yo  te  saludo.  Hoy  que  tre- 
molando magestuosa  en  el  Africano  suelo,  despier- 
tas en  el  mundo  entero,  los  recuerdos  de  tu  hon- 
rosa historia;  hoy  que  la  bravura  de  tus  hijos  te 
ciñe  un  nuevo  laurel  enalteciendo  la  patria  mia, 
yo  te  saludo  símbolo  glorioso.,.,  yo  te  bendigo. 


STCíoaeE  dLuítow  a.  0LüoLouriiix^^e. 


Cádiz  26  de  Diciembre  de  l8o^. 


PEESONAGES, 


J).  Francisco  López. 

D.*  Úrsula  Conejero  (su  esposa.) 

i  RAXCrSCO      )  ^^..^^  ¿^  ^^^^^^ 

Juan  Molina. 
Andrea  (su  hermana.) 
Un  Coronel. 
Un  Capitán. 
Un  Sar.iento. 
Una  Cantinera. 
Soldado  1.^  2.'  y  3.° 
Oficiales,  soldados  y  moros. 

La  acción  del  primer  acto  pasa  el  Domingo  3  de  Abril  de  1859  en 
el  pueblo  de  Caudete,  provincia  de  Albacete. 

La  acción  del  segundo  acto  pasa  el  24  de  Noviembre  del  mismo 
año,  en  el  barranco  de  Anghera,  África. 


EL  HEEOE  DE  AMHERA. 


ACTO  I. 

El  teatro  representa   una   sala  pobre. 

ESCENA  PRIMERA. 


DONA  ÚRSULA,  JUANA  Y  ANDREA.  (La primera  en  se- 
gundo término,  á  la  derecha,  sentada  junto  á  un  brasero  y 
con  un  rosario  en  la  mano:  las  demás  en  primer  término,  co- 
siendo á  los  lados  de  un  pequeíio  velador.  Al  levantarse  el 
telón  se  ve  á  DONA  ÚRSULA  completamente  distraída 
elevando  las  manos  al  cielo  en  ademan  suplicante;  JUANA 
y  ANDREA  la  observan. 

Juana. 

Querida  Aridrea_,  observa  á  mi  madre;  contempla  como  van 
sus  facciones  contrayéndose  por  la  tristeza.  jQué  distraida  es- 
tá! Cuánto  padece! 

Andrea. 

Es  cierto,,  Juana,  padece  mucho:  el  dia  de  hoy  es  para  ella 
horrible. 

Juana. 

¡Madre  mia,  quiera  el  cielo  preservarte  del  dolor  agudo  que 
tu  corazón  te  anuncia!  Levántate,  Andrea,  vamos  á  distraerla, 
y  procuremos  sepultar  en  el  pecho  la  tristeza  que  nos  devora. 

Andrea. 
Vamos,  Juana. 
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Juana. 

Qué  tiene  V.^  madre  mia,  que  tan  distraída  está? 

Andrea. 

Una  hora  hace  que  estoy  cosiendo  al  lado  de  Juana^  su  hija 
de  ^'.  querida  y  aun  no  se  ha  dignado  V.  dirijirme  la  palabra 
con  esa  bondad  y  esa  dulzura  que  tan  inseparables  son  de  su 
excelente  carácter.  Qué  tiene  V.?  Ocurre  alguna  novedad  tan 
grave  que  no  niercccnios  la  confianza  deque  se  nos  comunique? 
Es  sospechosa  para  V.  su  siempre  adorada  Juana?  Y  esta  pobre 
Andrea  que  contempla  en  V.  una  madre  querida  desde  que  á 
la  suya  perdió,  esta  Andrea  que  la  ama^  como  Juana  puede 
amarla  y  que  siempre  ha  merecido  su  mayor  confianza,  qué  ha 
hcclio  ;i  \'.  para  que  la  desprecie  y  retirada  á  un  lado  devore  en 
silencio  sus  penas,  dando  á  entender  que  la  cerca  la  espantosa 
soledad? 

Doña  Úrsula  (Llorando). 

Por  Dios,  Andrea,  que  me  partes  el  corazón! 

Andrea  (Conmovida). 

Por  qué  Doña  Úrsula?  Porque  pido  á  V.  hoy  lo  que  siem- 
pre me  ha  concedido  con  la  mejor  voluntad?  Porque  quiero 
conocer  sus  penas  para  compartirlas?  Bien  sabe  V.,  mi  buena 
Doña  Úrsula,  que  los  dolores  parecen  mitigarse  cuando  en  el 
seno  de  la  amistad  se  procura  combatirlos.  Abra  V.  pues  su  co- 
razón, que  dispuestas  estamos  á  compartir  con  V.  la  pena  que 
la  mortifica. 

Juana  (Conteniendo  con  dificultad  el  llanto). 

Sí,  madre  mia,  hable  Y.;  se  lo  ruego  por  la  suerte  de 
Francisco. 

Doña  Úrsula  (Sobresaltada). 

La  aiiierte  de  Francisco!  La  suerte  del  hijo  de  mis  entrañas! 
Dios  mió,  piedad  para  una  madre  desdichada!  Piedad  para  es- 
ta pobre  anciana  que  vé  abrirse  á  las  plantas  de  su  hijo  el  mas 
horrible  abismo! 

Juana. 
Madre,  por  Dios! 


Andiiea. 
Doña  Úrsula^  qué  dice  V.? 

Doña  Úrsula. 

Y  tú  lo  preguntas^  Andrea?  Y  tú  Juana^  aparentas  también 
ignorarlo? 

Jua:>ia. 
El  qué?  Hable  V.,  la  escuchamos. 

Doña  Úrsula. 

Que  hable!  ¿Ignoráis  por  ventura  que  hoy  se  santifica  la 
fiesta  del  domingo  arrancando  á  los  hijos  del  regazo  de  la  ma- 
dre querida?  Ignoráis  que  dentro  de  breves  instantes  el  ruido 
infernal  del  tambor  convocará  al  pueblo  todo  á  la  plaza  en  que 
ha  de  sortearse  la  ruina  de  las  familias? 

Juana. 
Bien_,  madre;  pero.... 

Doña  Úrsula. 

Pero  qué^  ¿ignoras  que  tienes  un  hermano?  Y  tú,  Andrea, 
¿ignoras  que  tienes  otro?  Pero....  qué  digo!  Necia  de  mí,  que 
por  un  solo  momento  pude  exijiros  los  sentimientos  que  me 
atormentan! 

Juana. 

Madre,  por  Dios!  Vea  V.  que  también  tenemos  nosotras 
un  corazón  que  se  desgarra;  vea  V.  que  no  está  sola  en  el  mun- 
do para  llorar  y  sentir. 

Andrea. 
Reflexione  V.,   Doña  Úrsula,  y  por  piedad  siquiera,  por 
compasión  nada,  mas,  calle  V.,  y  no  rechace  así  á  quien  ahoga 
en  su  pecho  un  dolor  como  el  de  V. 

Doña  Úrsula  (Levantándose.) 

Como  el  mió!  Andrea....  tú  no  sabes  lo  que  acabas  de  de- 
cir. Un  dolor  como  el  mió!  Juana,  y  tú!  ¿sois  por  ventura  ma- 
dres? ¿Habéis  dado  de  beber  vuestra  sangre  al  hijo  de  vues- 
tras entrañas?  ¿Habéis  sufrido  una  eternidad  de  dolores 
para  alcanzar  á  ver  un  hombre  en  vuestro  hijo?  ¿Habéis  soñado 
siquiera  en  que  esa  sangre  vuestra  y  esos  dolores,  que  á  nada 
igualan,  porque  son  dolores  de  una  madre,  se  postergan  y  se 
desprecian  un  dia  en  aras  de  eso  que  se  llama  patria? 


Andrea  (Eji  ademan  suplicante,) 
Doña  Ursulaj  calle  V 

Juana. 
Calle  Y.;  sí,  madre  mia. 

Dona  Úrsula. 
No:  ni  quiero,  ni  puedo  callar.  Es  mi  hijo  y  me  lo  roban! 

Andrea. 

Nada  hav  de  eso,  Doña  Úrsula,  no  se  lo  roban  á  Y.:  hoy 
es  la  quinta,  sí;  pero  puede  suceder  que  la  suerte  le  favorezca. 
Yo  tam))ien  siento  á  mi  pobre  liermano  Juan,  pero  fio  en  Dios. 
Tenj^o  gran  confianza  en  que  no  han  de  sernos  arrebatados  los 
seres  que  nos  son  mas  queridos. 

Doxa  Úrsula. 

Pues  yo,  Andrea,  gimo  agobiada  por  el  peso  de  un  triste 
presentimiento.  Tu  hermano  podrá  salvarse;  pero  mi  hijo,  mi 
pobre  Francisco  desaparecerá  pronto  de  nuestro  lado,  y  será 
conducido  á  regar  con  su  sangre  ó  las  campiñas  de  Italia  ó  los 
desiertos  del  África  maldita. 

Juana. 

Oh!  (Llorando  va  á  sentarse  en  el  sitio  que  su  madre  antes 
ocupaba.) 

Andrea. 

No  se  acongoje  Y.  así.  Doña  Úrsula;  deseche  Y',  tan  tristes 
prescutiniientos.  Nadie  piensa  lioy  que  haya  guerra,  ni  es  fá- 
cil (pKí  suceda:  y  aun  suponiendo  por  un  momento  que  la  hu- 
biera y  que  la  suerte  fuera  hoy  fatal  para  Francisco,  ¿quién 
sabe  lo  que  sucederá?  El  es  joven,  valiente  y  generoso;  y  con 
prendas  como  las  suyas,  se  hace  fortuna  en  la  guerra. 

Doña  Úrsula. 
Andrea!  fortuna  para  el  soldado  se  llama,  morir  por  la  pa- 
tria.... y....  asesinar  á  su  madre. 

ESCENA  II. 

Las  mismas  y  FRANCISCO. 

Andrea.  (Viéndole  entrar.) 
Gracias,  Dios  mió!     (Vá  hacia  Francisco  y  le  toma  de  la 
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mano  para  ¡levarlo  á  donde  está  Doña  Úrsula.)   Ven_,   Francis- 
co_,  y  consuela  á  tu  madre. 

Francisco. 
Qué  tiene  V.^  madre  querida?  Qué  la  aflige? 

Doña  Úrsula. 

Nada,  hijo  mió;  (Mirándole  con  ternura.)  son  achaques 
de  la  vejez;  manías  de  una  pobre  mujer,  cuya  voz  debe  per- 
derse envuelta  en  el  general  clamoreo. 

Andrea. 
Son  ideas  funestas  que  la  asaltan;  caprichos  de  su  acalorada 
fantasía. 

Dona  Úrsula. 

Sí,  hijo  mió,  eso  es.  Cree  lo  que  te  diga  Andrea.  Es  que 
estoy  loca;  solo  así  podré  persuadirme  de  que  es  necio  mi  do- 
lor, y  de  que  hay  quien  tiene  derecho  á  despreciar  en  una  ma- 
dre los  latidos  del  corazón. 

Francisco. 

Pero  sepamos,  madre  mia,  lo  que  aflige  á  V.  ¿A  qué  viene 
ese  tono  que  me  aterra? 

Andrea  (Mirándole  con  intención.) 
La  quinta,  Francisco,  la  quinta. 

Francisco. 
La  quinta!  ah,  ya!  Apuesto  cualquier  cosa  á  que  por  la  ra- 
zón única  de  que  hoy  se  verifica  el  sorteo,  se  le  habrá  metido 
en  la  cabeza  que  ha  de  tocarme  la  suerte,  no  es  esto? 

Dona  Úrsula   (Llorando.) 

Sí,  hijo  mió,  sí. 

Francisco. 

Yaya,  vaya!  y  apuesto  también  á  que  en  la  noche  pasada 
habrá  V.  soñado  conmigo  y  se  habia  aterrado  al  ver  mi  fea  fa- 
cha con  el  poncho  y  el  ros! 

Dona  Úrsula. 
Calla,  calla  por  Dios! 

Francisco. 

Se  ha  asustado  Y.?  Eh?  Y  eso  que  me  conoce.  Calcule  Y. 
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10 
ahora  el  miedo  que  le  darla  esa  facha  mía  al  mismo  emperador 
de  Marruecos  y  á  los  cernícalos  de  sus  soldados.  Cuénteme  V., 
cuénteme  W  su  sueño. 

Dona  Úrsula. 

Por  Dios,  Francisco,  te  ruego  que  no  agraves  mis  dolores. 
He  soñado,  si,  y  desperté  aterrada  al  ver  sobre  tus  hombros  el 
funesto  sayal. 

Francisco. 

Saval  dice  V.,  madre  mía! 

DoxA  Úrsula. 

Sí,  lo  repito,  el  sayal  de  la  servidumbre,,  el  uniforme 
maldito. 

Francisco  f Haciendo  ademan  de  taparle  la  bocaj. 

Oh!  Calle  V.,  calle  V.  que  nadie  la  oiga.  [Mira  con  temor 
hacia  uno  y  otro  lado).  Calle  V.  y  no  blasfeme.  Sabe  V.,  madre, 
lo  que  dice?  Sabe  V.  que  si  la  oyeran?.... 

Doña  Úrsula. 
Qué!  me  m atañan! 

Francisco. 

No  madre,  matarla  no;  pero  el  público  desprecio  cayendo 
sobre  V.  envolveria  en  la  ignominia  á  una  familia  honrada.  V. 
no  puede  pensar  lo  (pie  dice;  la  arrebata  el  amor  de  madre,  y 
yo  {\\v\  adoro  á  V.  en  su  maternal  estravío,  temo  que  dé  á  co- 
nocrrlo,  salvando  los  estrechos  límites  de  nuestro  hogar  hu- 
milde. j:1  uniforme  del  soldado  podrá  ser  el  sayal  de  servi- 
dumbre abyecta  para  quien  no  sienta  latir  en  su  pecho  un  pa- 
triótico corazón,  para  el  que  lo  arroje  sobre  sus  hombros  como 
medio  de  encubrir  su  pequenez;  mas  para  el  soldado  {)undo- 
noroso,  para  acjuel  (pie  una  vez  se  persuada  de  la  misión  que 
se  le  confia,  j)ara  el  (pie  peleando  piensa  en  su  Dios,  en  su 
patria  y  en  su  madre,  tiene  que  ser  siempre  ese  honroso  uni- 
forme, la  toga  del  héroe  y  el  sagrado  manto  del  piadoso  cris- 
tiano. 

Andrea  (Tomando  conmovida  una  de  las  manos  de  Francisco). 
Bien,  Francisco,  bien. 
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Juana  (Juana  que  se  habrá  levantado  escitada  por  el  fuego  de 
las  palabras  de  Francisco). 

Óigale  V.,  madre  mia^  véale  siempre  grande  y  generoso. 

Doña  Úrsula  (Que  habrá  continuado  llorando ^  se  arroja  en  bra- 
zos de  su  hijo  esclamando) . 

Por  eso  le  adoro  yo_,  por  eso  me  matará.  [Momento  de  pausa) . 

Francisco.  [Procurando  disimular  su  emoción). 

Animo,  madre  mia.  Sacuda  V.  ese  funesto  letargo.  Soy  li- 
bre todavía.  [Acerca  una  silla  y  la  sienta).  No  tema  V.  No  voy 
al  ejército.  Ni  quiero  ni  puedo  ir.  Y.  tiene  un  presentimiento 
y  yo  tengo  otro.  Me  conoce  V.,  sabe  V.  que  la  amo  y  que  amo 
á  mi  padre  también.  Saben  ustedes  que  les  bago  falta,  pues 
bien,  en  medio  de  todo  también  he  soñado  con  el  ejército  y  me 
he  encerrado  á  veces  de  vergüenza  en  mi  hogar,  contemplando 
el  entusiasmo  con  que  se  enganchan  algunos  vohmtarios:  mi 
corazón  me  arrastra  hacia  eüos;  mi  entusiasta  imaginación  ha 
cruzado  una  y  otra  vez  las  salvajes  montañas  del  África  que  nos 
insulta...  y  á  quien  nadie  contesta  aun  y...  he  devorado  en  si- 
lencio un  deseo  que  me  fatiga  y  me  ahoga;  pero  estaba  V.  de- 
lante de  mí,  las  venerables  frentes  de  mis  padres  ?e  alzaron  se- 
veras en  mis  sueños,  y  advertí  en  sus  facciones  la  contracción 
del  desprecio.  Sí,  madre  mia;  estaba  V.  allí  amenazadora  en  me- 
dio de  su  maternal  ternura,  trazando  la  historia  de  las  penali- 
dades que  ha  sufrido  hasta  llegar  á  verme  hombre,  y  horrori- 
zado aparté  la  vista  del  teatro  guerrero  que  mi  fantasía  trazaba, 
y  los  fijé  en  su  querida  estancia  de  V.  Allí  me  pareció  ver  á  V. 
llorar  al  hijo  ausente  y  maldecir  la  ingratitud  que  de  su  lado 
lo  arrancaba.  Desde  aquella  noche,  madre  mia,  estoy  resuelto; 
no  quiero  ser  soldado  y  no  lo  seré.  Dios  que  me  ha  inspirado 
las  nobles  ideas  que  á  su  lado  me  sujetan,  lo  ha  hecho  sin  du- 
da para  velar  por  mí  en  el  dia  de  la  quinta. 

Doña  Úrsula. 

Quiéralo  Dios,  hijo  mió,  y  que  él  te  bendiga.  (Hace  señal  á 
Juana  para  que  le  dé  el  brazo  para  salir).  Deja  que  me  retire 
ahora,  no  sea  que  tu  padre  me  sorprenda  en  medio  de  mi  aflic- 
ción. Consuélale  que  también  él  padece  mucho. 

Francisco. 
A  Dios,  madre  mia,  y  descuide  V. 
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ESCENA  III. 
ANDREA  y  FRANCISCO. 

Andrka. 

Francisco,  será  vcrclad?  Acertará  tu  madre  en  su  presenti- 
miento o  serás  tú  quien  acierte? 

Francisco. 

("ómo  quieres  que  yo  pueda  decírtelo?  ]\Ii  cristiano  corazón 
me  ha  inspirado  la  razón  última  que  hice  presente  á  mi  madre: 
tcn{^o  fé  en  lo  (juc  he  dicho.  Yo  era  entusiasta  y  lo  soy  aun 
por  el  ejército.  11c  llcíjado  á  acariciar  la  idea  de  presentarme 
como  vohnitario;  pero  ante  la  consideración  sola  de  la  an- 
cianidad de  mis  padres,  he  cedido  en  mi  empeño,  y  Dios  rae 
ha  prestado  una  conformidad  que  casi  puede  traducirse  en  re- 
pugnancia al  servicio  militar.  Es  todo  lo  que  puedo  decirte: 
tcn^o  fé;  como  cristiano  (|ue  soy,  creo  qnc  al  darme  el  Supremo 
Hacedor  la  indicada  conformidad,  no  ha  de  olvidarme  en  el  ac- 
to del  sorteo. 

Andrea. 

Ay,  Francisco,  que  mi  corazón  me  anuncia  nna  terrible  des- 
«rracia!  (Suena  el  toque  de  llauíada  de  un  tambor.)  Lo  oyes?  Ya 
el  redoble  del  taml)or  anuncia  el  principio  del  sorteo.  Dios 
mió,  tened  piedad  de  m\\ 

Francisco. 

\'amos,  Andrea,  sosiégate  y  que  no  me  vea  yo  condenado 
lioy  á  no  liallarmc  sino  entre  lágrimas  y  rodeado  de  tristes  pre- 
sentimientos. Habíame  de  tu  amor,  dimc  que  me  amas  y  deja 
que  los  dolores  se  estrellen  en  tan  hermosa  confesión. 

Andrea. 

Y  puedes  dudarlo?  Qué  significa  sino  mi  temor?  Qué  la  an- 
gustia (juc  me  opriine?  Por  quién  le  pido  á  Dios? 

Francisco. 

Pues  bien,  Andrea;  en  nombre  de  ese  mismo  amor,  te  rue- 
go que  deseches  tus  lamentos. 

Andrea. 
No  te  enfades,  Francisco.   ^Mírame,   ya  no  lloro.  Creo  lo 
mismo  que  tú.   Dios  se  apiadará  de  nosotros....  Y  mi  pobre 
hermano,  no  le  has  visto? 
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Francisco. 
Quedó  en  la  plaza  con  otros  compañeros  esperando  que  se 
efectuara  el  sorteo:  allí  estaban  los  amigos  todos,  alegres  y  bu- 
lliciosos, cuando  yo  me  retiré  á  casa  para  acompañar  á  mi  pa- 
dre. El  pobre  viejo  calla;  ni  una  sola  vez  se  han  abierto  sus 
labios  para  hablarme  de  la  quinta;  pero  en  su  noble  frente  en- 
cuentro estampado  el  sello  de  la  tristeza.  Me  han  parecido  hoy 
sus  arrugas  mayores  que  las  de  otros  dias.  Él  siempre  tan  de- 
cidor y  chancero,  y  tan  valiente  con  el  recuerdo  de  sus  campa- 
ñas, no  me  ha  dirigido  la  palabra  mientras  hemos  cruzado  de 
la  plaza  aquí.  Oh!  tiemblo  por  él  y  por  mi  pobre  madre;  bien 
lo  sabe  Dios. 

Andrea. 

Y  por  mí  no?  Si  tus  padres  no  te  detuvieran,  ya  estarías 
alistado,  no  es  verdad? 

Francisco. 

Vas  ahora  á  afligirte  de  nuevo?  Si  mis  padres  no  me  detu- 
vieran tú  serias  la  primera  que  me  impulsaras  á  tomar  las  ar- 
mas. Tú  al  contemplar  mi  juventud  y  mis  fuerzas  te  avergon- 
zarías, porque  me  amas,  de  que  permaneciera  aquí  tranquilo 
vejetando  en  la  oscuridad  de  una  aldea,  cuando  la  patria  re- 
clama con  ardor  el  denuedo  de  sus  hijos.  Sí;  yo  te  he  visto 
hace  pocos  momentos  aplaudir  mi  patriotismo;  yo  he  sentido 
entre  mis  manos  las  tuyas  de  fuego  que  me  estrechaban,  y 
eso  era  porque  tú  sentías  lo  que  yo;  porque  me  amabas  tam- 
bién, y  la  mujer  que  ama  no  cierra  jamás  al  objeto  de  su 
amor  ni  el  camino  de  la  gloria,  ni  la  senda  en  que  puede  ser- 
vir y  honrar  á  su  patria. 

Andrea. 

Tienes  razón:  jamás  me  opondré  como  un  obstáculo  en  tu 
camino;  pero  yo  que  no  he  nacido  para  la  gloria;  yo  que  he 
venido  al  mundo  para  amarte,  me  retiraré  cuando  te  arrojes 
en  busca  de  laureles  para  tu  patria,  y  lloraré  mi  desventura  cu 
la  oscuridad  de  mi  retiro. 

Francisco. 

No,  Andrea,  no  harás  tal.  Cuando  me  veas  desprenderme 
de  aquí  como  un  rayo  y  caer  sobre  los  enemigos  de  mi  Dios  y 
de  mi  patria,  me  seguirás  entusiasmada  con  tu  imaginación 
ardiente;  me  verás  dia  y  noche  pelear  y  vencer,  y  pedirás  á  Dios 
en  fervorosas  oraciones'  que  aparte  de  mí  el  peligro  y  que  me 
aliente  en  mi  carrera.  Y  si  Dios  por  uno  de  sus  inescrutables 
misterios  se  digna  valerse  de  mí  para  alguna  acción  de  virtud 
ó  de  hcroismo,  que  deba  restablecer  el  brillo  de  nuestra  patria 
y  reconquistar  para  España  el  cetro  que  perdiera  en  el  con- 
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^rcso  (le  las  naciones  de  Eurcpa,  tu,  Andrea,  caerás  postrada 
de  rodillas  ante  la  inuiíjon  de.  Altísimo,  y  vertiendo  abundan- 
tes lágrimas  de  alegría,  bendecirás  la  hora  de  mi  partida  para 
el  ejército  y  aceptarás  como  tuya  la  gloria  mia. 

Andrea  {Embargada por  el  llanto). 
Sí,  Francisco,  será  lo  que  tu  quieras. 

Francisco. 

TjO  que  vo  quiera  no:  lo  que  está  escrito  por  Dios,  lo  que 
está  j;ral)ado  en  las  nobles  almas  y  no  puede  faltar  en  la  tuya. 
Óvcnie  Andrea.  Dices  que  no  has  nacido  para  la  gloria  y  que 
has  venido  al  mundo  para  amar.  Y  sabes  tú  loque  el  amorsig- 
nifieaV  Crees  por  ventura  que  es  un  sentimiento  egoista  que 
todo  lo  avasalla  y  domina?  Ño,  tu  alma  es  grande  y  comprende 
el  verdadero  amor  destello  de  la  divinidad  y  aureola  de  la  hu- 
mana vida.  Sin  amor  que  la  inspire  y  sin  amor  que  la  corone, 
la  gloria  es  una  vana  quimera. 

Andrea. 
Te  creo,  Francisco,  y  te  admiro;  pero  yo.... 

Francisco. 

La  mujer  cuyo  corazón  no  late  y  se  enardece  al  solo  anuncio 
de  los  gloriosos  hechos  del  objeto  de  su  amor,  que  no  participa 
de  esa  gloria  y  por  ella  no  dá  espansion  á  su  ternura  y  no  ins- 
])ira  y  no  alienta  al  ídolo  de  su  corazón,  no  merece  el  dulce 
nombre  de  compañera,  y  se  muestra  á  los  ojos  de  quien  en  algo 
estima  la  grandiosa  obra,  ó  bien  como  una  entidad  desprecia- 
ble en  la  inmensidad  de  la  creación,  ó  bien  como  un  maligno 
ser  de  corrupción  y  de  maldad  que  al  significar  nueva  raza, 
parece  encarnar  aquí  la  descendencia  de  aquella  serpiente  que 
tentó  á  nuestros  primeros  padres,  lanzándolos  por  la  senda  del 
pecado. 

Andrea. 

Cuánto  bien  me  haces!  Perdona  mis  palabras  locas,  perdó- 
nalas, sí,  porque  te  amo. 

Francisco. 

El  amor  es  el  poderoso  medio  de  redención,  y  solo  amando 
puede  un  corazón  ser  grande,  generoso  y  cristiano.  Tu  lo  oyes 
Andrea,  lo  oyes  y  lo  comprendes  y  sientes,  y  por  eso  te  adoro  yo. 
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Andrj:a. 

Francisco,  tus  palabras  sou  para  mi  corazón  nn  bálsamo  de 
consuelo.  Sí,  tienes  razón:  al  coi  templarte  entusiasmado  creo 
que  mi  corazón  se  dilata  y  engrandece:  creo  que  te  amo  mas  y 
sueño  con  tus  glorias:  quisiera  inspirarte,  pero  me  siento  débil 
hallando  tan  solo  fuerzas  para  bendecir  tus  palabras  y  coronar- 
las con  mi  amor;  pero....  Y  la  quinta?  Habrá  concluido?  Te 
habrás  salvador 

Francisco. 

No  sé,  voy  en  busca  de  tu  hermano  y  á  que  cese  de  una 
vez  tan  penosa  incertidumbre.  fVa  á  salir  en  el  momento  que 
entra  su  padre  que  viene  de  la  calle). 


ESCENA  IV. 

D.  FRANCISCO,  ANDREA  y  FRANCISCO.  (Al  llegar 
Francisco  á  la  puerta  su  padre  le  dice  algunas  palabras  al 
oido  y  ambos  entran  en  escena). 

Andrea. 

Qué  es  eso,  D.  Francisco?  La  tristeza  de  su  semblante  de 
V.  me  anuncia  alguna  desgracia.  Dígame  V.  que  no  me  enga- 
ño cuando  he  creído  que  hablaba  V.  en  secreto  á  su  hijo. 

D.  Francisco. 

No  te  engañas,  querida  Andrea.  Es  cierto  que  le  comunica- 
ba una  noticia. 

Andrea  (A  Francisco  que  se  ha  quedado  pensativo  en  segundo 

término) . 

Y  esa  noticia  sin  dúdame  hiere  cuando  soy  la  única  á  quien 
se  oculta.  Por  Dios,  que  la  incertidumbre  es  peor  que  la  muer- 
te! Dime.... 

D.  Francisco. 
Pero  bien,  hija  mía,  sea  lo  que  fuere,  preciso  es  que  te  pre- 
pares á  oírla  con  serenidad.  El  verdadero  cristiano  jamás  des- 
espera, y  si  Dios  ha  querido  que  tu  hermano.... 
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F  RA  \c  I  SCO  {Saliendo  á  abrazarle) . 
Aquí  le  tienes. 

ESCENA  V. 

Los  mis7nos  y  JUAN. 

Andrka  [Arrojándose  en  sus  brazos). 
Hermano  raio! 

Juan. 

Soy  soldado,  lo  quiso  la  suerte  así  y  no  sé  hermana  mia  si 
(IcbíTÓ  quojarnio  do  ella.  El  mismo  poder  que  decretó  nuestra 
horfandad  ha  permitido  que  nos  separemos:  acátense  sus  pre- 
ceptos y  hágase  su  voluntad. 

Andrea  {Sollozando). 

Hermano,  hermano  querido! 

D.  Francisco. 

Cálmate  Andrea.  Tu  desconsuelo  á  nada  conduce,  Dios  lo 
quiere  y  el  hombre  obedece.  Si  amas  á  tu  hermano,  vuelve  en 
tí,  y  guárdate  de  desalentarle.  Su  patria  le  llama,  que  acuda, 
y  8Í  por  acaso  no  puede  ser  un  héroe,  que  al  menos  no  se 
muestre  cobarde  por  culpa  de  su  hermana. 

Francisco. 

Si  Andrea;  recuerda  nuestras  palabras;  ánimo  fuerte  y  es- 
peranza en  Dios. 

Juan. 

Animo,  hermana  mia,  véate  yo  tranquila,  y  tranquilo  mar- 
charé, porque  en  esta  desgracia  que  me  aflige,  tan  solo  á  tí 
contemplo.    Dejarte  sola  y  abandonada  es  mi  único  dolor. 

D.  Francisco. 
¡Sola  y  abandonada!  Qué  profieres  Juan?  Olvidas  nuestra 
amistad':'  Tan  fácilmente  se  horra  de  tu  memoria  que  la  casa 
de  este  pobre  veterano  fué  siempre  la  vuestra?  Verdad  es  que 
hoy  nada  valgo;  plugo  á  Dios  que  la  rueda  de  la  fortuna  cam- 
biara para  nosotros;  pero  el  corazón  no  cambia;  ni  la  educación 
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se  olvida.  Ténlo  presente  y  contempla  también^  que  de  hoy  mas 
existe  entre  nosotros_,  un  lazo  para  mí  sagrado..  .  Vas  á  ser- 
vir á  tu  patria  y  á  pelear  por  ella:  eres  mi  camarada,  y  tuya 
es  mi  casa_,  como  tuyo  cuanto  poseo. 

Francisco. 

Bien,  padre  mió;  permita  V.  que  le  estreche  entre  mis  bra- 
zos, y  que  en  momentos  tan  solemnes  le  abra  mi  corazón. — 
Perdóneme  V.,  padre  mio;  que  no  le  haya  hecho  antes  dueño 
de  mi  secreto,  comunicándole  en  sus  primeros  instantes,  un 
sentimiento  que  me  domina. — Óyelo  Juan,  y  perdóname  tam- 
bién. Amo  á  la  virtuosa  Andrea  y  ella  me  corresponde  con 
la  pasión  mas  pura.  Esperaba  el  dia  de  hoy  para  conocer  mi 
suerte  y  publicar  mi  amor.... 

D.  Francisco. 
Detente  Francisco....  Adonde  vas^  á  parar?    La  quinta  si- 
gue y  la  suerte  de  Juan  puede  ser  también  la   tuya.     Si  asi 
fuere 

Francisco. 
Entonces,  padre  mió,  seriamos  dos  á  rogar  á  V.  que  vele 
por  la  suerte  de  Andrea,  y  a  ella  que  le  cuide  á  V,  y  que  cuide 
á  mi  madre;  pero  si  Dios  no  lo  permite,  y  mi  suerte  no  me  lle- 
va al  ejército.... 

D.  Francisco. 
Tendré  una  hija  mas  en  la  hermana  de  mi  cam arada.  (Abra- 
zando á  Andrea], 

Juan  {Tomando  una  mano  de  D.  Francisco  y  otra  á  Francisco), 

Gracias,  amigos  mios,  gracias. — Con  tantos  ángeles  velan- 
do por  mí,  á  nada  puedo  temer,  volveré.... 

D.  Francisco. 
¡Que  volverás!  Yo  lo  creo!  volverás  de  una  campaña  glo- 
riosa, á  recibir  las  bendiciones  de  un  pueblo.—  Volverás  como 
yo  volví,  y  mejor  que  yo  también,  porque  la  época  es  mas 
grande,  se  anuncia  como  mas  fecunda  y  estás  llamado  á  con- 
tribuir á  la  grande  obra  de  la  reconquista  del  nombre  espa- 
ñol.— Habrá  guerra  con  el  África,  no  lo  dudes.  Irás  á  pelear 
por  la  cruz  y  por  la  patria.  ¡Dichoso  tú  que  alcanzas  esta 
época  en  la  fuerza  de  tu  juventud  y  tendrás  la  gloria  de  tre- 
molar la  enseña  castellana  sobre  las  almenas  berberiscas! 
Si,  mi  hijo...-  pero  nada  anticipemos;  sepamos  de  una  vez  si 
pertenece  á  su  padre  ó  á  su  patria. 
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Juan. 

Voy  á  saberlo.  La  (luinta  debe  estar  concluida,  pues  cuan- 
do salií')  mi  míincro,  quedarian  en  el  cántaro  una  docena  escasa. 

Francisco. 

Vamos,  pues,  he  de  acompañarte. 

D.  Francisco. 

El  ciclo  os  traiga  con  bien. 

Andrea. 

A  Dios.  (Al  lleijar  unidos '  á  la  puerta  Francisco  y  Juan, 
cae  en  brazos  del  priiucro  Doña  Úrsula,  acudiendo  n  recogerla 
el  segundo,  y  casi  simultáneamente,  se  dirán  las  cuatro  escla- 
maciones  con  que  principia  la  escena.) 

ESCENA  VI. 

D.  FRANCISCO,    DOÑA  ÚRSULA,  ANDREA,  FRAN- 
CISCO y  JUAN. 

Dona  Úrsula. 
jllijo  de  mi  corazón! 

Andrea. 

¡Ah! 

Francisco. 
¡Cielos  santos,  amparadla! 

D.  Francisco. 

¡Diosmio!  (Entran  en  escena  Doña  Úrsula  abrazada  á  su 
hijo  y  Juan.) 

Francisco. 

Que  tiene  V.,  madre  mia? 

Dona  Úrsula. 
Mi  corazón,  hijo  mió;  mi  corazón  leal,  bien  lo  presagiaba. 
Eres  ^o\{\:n\o^{  Movimiento  general)  no  perteneces  á  tu  pobre  ma- 
dre. Estás  ya  como  dices  en  camino  de  la  gloria.  Corre,  vuela  á 
morir  por  tu  patria,  ¡tan  apurada  se  vé,  que  necesita  para  sal- 
varse al  hijo  de  mis  entrañas! 
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Francisco  (Disimulando  su  emoción.) 

Cálmese  V.^  madre  mía,  que  me  destroza  el  corazón.  Es  V. 
buena  cristiana^  no  es  verdad? 

Doña  Úrsula. 
Sí^  Franciscoj  pero  te  amo  tanto?....     (Se  abrazan.) 

ESCENA  VIL 

Los  mismos  y  JUANA.  {Esta  entra  apresurada^llevando  en  la 
mano  un  papel  envuelto.) 

Juana. 
Aquí  lo  tiene  V._,  madre  mia. 

Doña  Úrsula. 
Dame.  {Deslía  el  papel  que  Juana  le  entrega  y  saca  un  ro- 
sario, u?i  escapulario,  una  estampa  y  varias  medallas,  y  dirigién- 
dose á  Francisco  dice:j  Toma^  hijo  mió:  esta  es  la  única  ofren- 
da que  puede  hacer  una  madre  cristiana:  toma  estos  objetos  re- 
ligiosos y  con  ellos  va  mi  bendición  maternal;  ponte  el  esca- 
pulario; guarda  el  rosario,,  y  prométeme  no  olvidar  el  santo 
uso  que  debes  darle;  conserva  las  medallas  y  encomiéndate  ca- 
da dia  á  esta  virgen  milagrosa. 

Francisco   (Con  ternura.) 
Gracias^  madre  mia;  con  tan  sagrada  guarda^  nada  me  falta 
para  pelear  y  vencer. 

Doña  Úrsula. 
Toma  también  tú,  mi  pobre  Juan;  (Le  da  objetos  iguales.) 
no  te  separes  de  mi  hijo,  y  sé  como  él  un  buen  cristiano. 

D  Francisco. 
{Disimulando  mal  su  turbación  y  pr^ocurando  ocidtar  sus  lá- 
grimas.) Úrsula;  las  lágrimas  no  deben  manchar  jamás  los  ojos 
del  guerrero  español.  (Dirigiéndose  á  Francisco  y  Juan,)  Sol- 
dados, firmes.  {Francisco  y  Juan  verifican  un  movinúento  agi- 
tado, como  para  volver  en  sí  de  la  turbación  que  los  embarga. 
Juana  y  Andrea,  abrazadas  en  segundo  término,  parecen  estar 
comunicándose  sus  tristes  pensamientos.  D.  Francisco  á  la  de- 
recha:  Francisco  y  Juan  á  la  izquierda:  Doña  Úrsula  en  el 
centro. — Al  oir  Doña  Úrsula  el  grito  de  firmes,  cae  arrodillada 
elevando  las  manos  al  cielo.) 
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Doña  Úrsula. 
Dios  de  bondad!  compadeced  á  una  pobre  madre.  {D.  Fran- 
cisco II  su  hijo  acuden  á  levantar  á  Doña  Úrsula-,  ambos  se  en- 
jui/an  las  hii/rinias  volviendo  el  rostro  para  que  no  se  note  su 
Ihinti).  I).  Franrisro  no  pudiendo  hablar,  hace  señas  á  Juana, 
Amlrvd  y  Juan  para  que  acudan  á  sacar  de  la  escena  á  Doña 
l^rsula.  (Juando  se  la  llevan  Francisco  los  sigue;  pero  al  llegar 
á  la  puerta,  D.  Francisco  parece  tomar  una  resolución  violenta, 
avanza  á  alcanzar  á  su  hijo  y  le  dice  con  entereza  las  palabras 
que  siguen.) 

ESCENA  ULTIMA. 

1).   FRANCISCO  y  FRANCISCO. 

D.  Francisco. 
Quédate,   Francisco;  tenemos  que  hablar.     (D.  Francisco 
se  coloca  á  la  derecha  y  Francisco  á  la  izquierda  en  primer  tér- 
mino: ambos   turbados:  momento  de  pausa:   Francisco  parece 
querer  interrogar  á  su  padre  y  no  se  atreve,) 

D.   Francisco. 
Conque  vas  al  ejército? 

Francisco. 
Dios  lo  quiere,  padre  mió. 

D.  Francisco. 
Y  te  sientes  con  valor? 

Francisco. 
No  sé,  padre  mio_,  como  separarme  de  V.  y  de  mi  madre 
idolatrada. 

D.  Francisco. 
Francisco!  es  ternura  6  cobardía  lo  que  mueve  tu  labio? 

Francisco. 
Padre!  {Con  energía.) 

D.  Francisco  (Tomándole  con  energía  una  mano.) 
Bien,  liijo  niio,  bien;    también    lloré  yo  cuando    tuve  que 
romper  los  dulces  lazos  cjuo  al  hogar  paterno  me  sujetaban;  pe- 
ro después,  hijo,  fué  mi  ídolo  la  patria...  y  [Aparte.)  hoy  teugo 
de  ella  celos. 

Francisco. 
¿Decia  V.;  padre  mió.... 
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D.  Francisco. 

Decia,  Francisco....  que  tu  padre  te  llama  para  ciarte  el  úl- 
timo consejo.  La  Europa  encierra  un  volcan  en  su  seno.  jAy 
del  dia  en  que  la  erupción  se  anuncie!....  Francisco,  tendre- 
mos guerra,  no  lo  dudes,  y  está  muy  próxima. — Óyeme  por 
Dios,  y  graba  en  la  memoria  las  palabras  de  tu  padre;  irás  á 
la  guerra  en  nombre  de  una  patria  de  virtuosos  héroes  y  á  pe- 
lear por  tu  Dios,  todo  bondad,  todo  misericordia. — Que  tus 
camaradas  aprendan  á  respetar  en  tí  al  valeroso  y  cristiano 
soldado,  y  no  á  temer  al  tigre  carnicero,  que  todo  con  torpe  ins- 
tinto lo  huella  y  lo  destroza.  Heroismo  y  piedad,  Francisco. 
Heroismo,  porque  eres  hijo  de  la  patria  de  Pelayo;  piedad, 
porque  eres  cristiano.  Y  desde  el  momento  que  vistas  el  glo- 
rioso uniforme,  bendice  á  tu  patria  y  por  ella  lidia,  que  mu- 
riendo por  la  patria  se  resucita  en  el  cielo. 

Francisco   {Abrazando  á  su  padre.) 

Sí,  padre  mió;  por  ella  lidiaré  con  ardor  y  he  de  morir  en 
la  empresa,  ó  ha  de  alzar  V.  con  orgullo  esa  frente  hoy  abati- 
da, y  bendecir  á  Dios  que  por  su  hijo  le  dé  una  ancianidad 
gloriosa,  y  un  timbre  mas  para  el  heroico  blasón  de  las  armas 
españolas. 

D.  Francisco. 

Bien,  hijo  mió:  estrecha  mis  brazos  y  recibe  con  ellos  la  ben- 
dición de  este  aaciano.  Que  Dios  te  proteja  y  que  salve  á  mi  pa- 
tria.   {Queda/1  abrazados  y  cae  el  telón.) 


FIN    DEL    primer    ACTO. 


ACTO  II. 


Kl  tcfltro  repreí»enta  una  pequeña   esplanada  en  la  embocadura   del  barranco 
(Je  Anghera;  ú  uno  y  otro  lado  uionte  alto  y  espeso. 


ESCENA  PRIMERA. 

Varias  Soldados  de  cazadores  del  regimiento  del  Rey,  y  entre 
eUos,  con  igual  uniforme ,  FRANCISCO  y  JUAN.  Está 
amaneciendo.  Los  soldados  entran  y  salen  y  se  pasean  en 
distintas  direcciones.  FRANCISCO  y  JUAN  aparece?!  sen- 
tados en  una  piedra  en  primer  término;  este  último  se  halla 
)uu y  pensativo  con  una  carta  en  la  mano. 

Francisco  [Dándole  una  palmada  en  el  hombro.) 
Qué  tienes  Juauillo?  Te  duermes?  sacude  la  pereza. 

Juan. 

No  duermo  Francisco,  estoy  pensando '  en  esta  carta  de  tu 
padre. 

Francisco. 

Pobre  viejo,  siempre  á  vueltas  con  sus  consejos  de  piedad  y 
hrroismo  y  rada  vez  que  de  ello  habla  se  le  puede  ahogar  con 
un  cabello.  En  sus  tiempos  fué  un  valiente  y  quiere  que  su  hi- 
jo lo  sea;  pero  en  vano  procura  ocultar  la  emoción  que  siente  al 
dar  51  un  hijo  consejos  tan  valerosos. 

Juan. 

Bien  le  he  visto  llorar  al  separarse  de  nosotros  y  el  buen 
anciano  sorprendido  por  mí  me  dijo:  "Contempla,  Molina,  es- 
tas láíTvimas  que  surcan  mi  rostro;  son  de  envidia  al  parque  de 
alegría.  Quisiera  poder  robaros  el  puesto.  ^las  ya  que  mis 
achaques  no  lo  permiten,  me  ahoga  la  satisfacción  deque  va- 
yáis á  pelear  por"  vuestro   Dios,  por  vuestra  patria  y  vuestra 


reina."  Infeliz!  aquellas  lágrimas  eran  calumniadas  por  tu  pa- 
dre; las  lágrimas  del  dolor  no  se  confunden  con  ningunas. 

Fraxcisco. 

Tienes  razón  y  eso  prueba  mas  la  bondad  de  mi  padre.  Tie- 
ne corazón  noble  y  grande  y  sabe  dominarse  lo  bastante.  La 
lionra  en  él  es  primero  que  todo  y  á  ella  sacrifica  sus  mas  tier- 
nos sentimientos. 

Juan. 

Pobre  veterano:  quién  logrará  abrazarle.? 

Francisco. 

Qué  dices^  Juan?  Arriba!  Sacude  ese  letargo:  tus  palabras 
son  de  miedo.  {Se  levantan). 

Juan. 

Miedo  no  tengo^  Francisco.  Un  presentimiento  no  es  una 
cobardía. 

Francisco. 

Puede  serlo  cuando  teniendo  carácter  funesto  se  le  dá  im- 
portancia^ dejando  que  nos  domine. 

Juan 

Y  quién  puede  evitarlo?  Si  el  corazón  se  empeña  en  anun- 
ciar una  desgracia  y  se  estrecha  y  comprime  como  para  tener 
siempre  delante  de  nosotros  el  mal  que  anuncia:  ¿cómo  se  dilata 
ese  corazón  y  se  conjura  el  negro  fantasma? 

Francisco. 

Poniendo  su  confianza  en  Dios  y  pensando  en  las  glorias  de 
la  patria.  No  parece  sino  que  nuestra  vida  aquí  es  la  del  cartu- 
jo y  que  faltan  distracciones  cuando  así  te  entregas  á  pobres  y 
melancólicos  pensamientos.  Tiende  por  do  quiera  la  vista,  con- 
sulta el  semblante  de  nuestros  bizarros  camaradas,  recuerda  las 
hazañas  que  solo  en  este  mes  de  Noviembre  contamos,  piensa 
en  el  sitio  que  ocupamos  y.... 

Juan. 

Hé  aquí  precisamente  la  base  ó  punto  de  partida  de  mi  tris- 
te presentimiento.  Antes  de  ayer  en  el  reducto  no  me  veri  as 
temblar  cuando  en  unión  con  los  intrépidos  cazadores  de  Bar- 
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babtro  sostuvimos  un  (lia  entero  de  fuego  y  dejamos  mordiendo 
el   polvo  á  trcseientos  Injos  de  Mahoma.   Pero  hoy  no  sé  qué 
tiene  i)ara  mí  este    barranco   de  An^j^liera  que  estoy   deseaudo 
que  terminemos  el  servicio  de  avanzada? 

Francisco. 

V  vo  deseo  f)or  el  contrario  que  la  infiel  morisma  vencía 
aíjuí  á  probar  el  tcnii)le  (pie  tienen  las  armas  de  la  compañía 
de  cíizadores  del  primer  batallón  inmemorial  del  Rey.  Que  ven- 
gan pronto  sí, y  hemos  de  hacerles  ver  que  si  la  fecha  de  la  crea- 
ción de  nuestro  valeroso  regimiento  se  pierde  en  la  oscuridad 
de  la  historia,  de  ella  también  sabremos  trasladar  á  estos  bar- 
rancos el  heroísmo  de  nuestros  abuelos  y  su  odio  á  la  media 
luna.  No  es  verdad, cazadores?  (Dirijiétidose  á  varios  cazadores). 

Los  CAZADORES. 

Sí,  que  vengan. 

Francisco. 
Ya  lo  oyes,  .Juan.  Alza  del  suelo  la  frente  y  dispon  ese  fusil. 

Juan. 

Dispuesto  está,  y  no  temas  que  hayas  de  avergonzarte  de 
que  á  tu  lado  pelee  el  desalentado  Molina. 

Francisco. 
Va  lo  sé,  hermano.  {Se  abrazan). 


ESCENA  II. 

íLo.v  mismos    ij  uji  Sakji;\to,   coii  algunos  papeles  en  la   mano. 

Sarjento. 

Bravo,  cam aradas;  cuando  los  héroes  se  abrazan  el  enemigo 
tiembla. 

Francisco. 

Salud,  mi  sarjento.  Y,  siempre  empleando  bien  el  tiempo: 
cuando  no  peleáis  volvéis  la  vista  á  la  patria  querida  y  procu- 
ráis enteraros  de  cuanto  en  ella  pasa  mediante  la  lectura  de  los 
periódicos. 
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Sarjento. 
Sí^  amigo  López,  quiero  inspirarme,  enterándome  de  los 
rasgos  de  grandeza  con  que  hoy  asombra  al  mundo  la  patria 
mia.  Esa  pobre  y  raquítica  España,  al  decir  de  orgullosos  es- 
trangeros,  se  alza  hoy  magestuosa  y  potente  dando  á  la  nueva 
Europa  un  mentís  y  mostrándose  valerosa  y  grande,  cual 
siempre  lo  fué  la  señora  de  dos  mundos. 

Soldado  l.*^ 
Bien  por  el  sarjento!  Yiva! 

Todos. 
Yiva. 

Sarjento. 

Alto,  muchachos,  que  no  se  trata  del  pobre  sarjento,  se 
trata  de  España,  de  ese  tesoro  de  virtudes  y  valor.  Ese  pue- 
blo á  quien  se  mostraba  degradado,  por  la  servidumbre;  de- 
generado por  las  pasiones  y  empobrecido  por  sus  discordias, 
deslumhra  hoy  con  los  tesoros  que  entusiasta  ostenta  y  lo  ha- 
ce enmudecer  con  sus  rasgos  de  grandeza. 

Francisco. 

Ya  no  hay  partidos  en  esa  nación  antes  dividida.  Todos 
son  españoles  y  entregan  presurosos  para  la  guerra  sus  hacien- 
das y  sus  vidas. 

Sarjento. 

Bien  por  Dios,  que  vengan  los  estrangeros  y  que  abran  el 
libro  de  su  historia  para  mostrarnos  página  igual,  y  si  no 
que  vengan  cuando  gusten  á  enseñarnos  á  pelear  por  la  reina 
y  por  la  patria. 

Francisco. 
Descuidad,   sarjento,  que  no  vendrán,  y  ya  que  habéis  he- 
cho, según  parece  por  los  papeles  que  traéis,  magnífica  escur- 
sion  por  nuestro  pueblo  decidnos  algo;  inspiradnos  también  co- 
mo vos  os  inspiráis. 

Sarjento. 
Inmenso  trabajo  fuera  el  de  relataros  uno  por  uñólos  gran- 
des hechos  de  nuestros  entusiasmados  compatricios.  Los  do- 
nativos para  la  guerra  son  tan  fabulosos  en  número  como  en 
cantidad.  Los  enganches  voluntarios  esceden  á  toda  pondera- 
ción, y  en  cada  dia,  cada  hora,  cada  instante,  se  inventa  una 
cosa  estraordinaria  para  darle  aplicación  en  la  guerra;  no  hay 
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provincia  (jiic  no  se  haya  apresurado  á  depositar  su  ofrenda  en 
aras  de  la  patria.  ;Uiiicu  de  vosotros  no  se  sieute  orgulloso  de 
»er  español. 

FllAXtlSCO. 

Viva  España. 

TüDUS. 

^'¡va. 

Sarjento. 

Bien,  muchachos;  ese  entusiasmo  me  gusta  y  me  enloque- 
ce y  voy  {\  pagároslo  con  una  soberbia  noticia,  (1)  "á  las  que 
"seguirán  otras  que  valen  mucho  mas." 

Francisco. 
Decid:  ya  os  escuchamos.  {Los  cazadores  se  agrupan  en  der- 
redor del  sarjento). 

Sarjento. 

"Sabed  pues  que  hay  cierto  gobierno  en  una  nación  de  Eu- 
"ropa,  que  es  grande  y  poderosa  y  en  cuyo  diccionario  hay  es- 
"critas  las  palabras  "Hidalguía,  Nobleza  y  Dignidad,"  y  cuyo 
"gübierno  á  i)esar  de  los  blasones  que  su  nación  ostenta, 
"apremia  hoy  á  nuestra  patria  para  que  le  pague  cuarenta  y 
"cuatro  millones. 

Francisco. 

"¡Qué  iniquidad!    ¿Y  esa  deuda  es  cierta? 

Sarjento. 

"Se  ignora;  estuvo  olvidada  y  renunciada  también,  pero  re- 
"sucita  lioy  con  motivo  de  la  guerra. 

Francisco. 

"Nada  mas  digáis. — Se  trata  del  mercader  de  Europa,  de 
"la  orguUosa 

Sarjento. 

"Silencio;  no  merece  su  nombre  manchar  labios  españoles, 
"ni  es  justo  envolverá  una  nación  grande  en  el  anatema  que 
"solo  su  transitorio  gobierno  merece.  Oid.  Hay  un  pueblo  en 
"España  que  responde  con  dignidad  á  los  bochornosos  lamen- 
"tos  del  astuto  acreedor.     Hay  una  capital  en  España  que  ha 


(1)  lio  entrecomado  es  lo  que  ha  sido  atajado  por  la  censura 
y  á  que  se  refiere  el  dictamen  que  al  final  se  inserta,  y  por  lo  tanto  que- 
da prohibida  la  representación,  debiendo  empezar  au  relación  el  sargento 
con  las  palabras  de  "Cádiz,  la  bella"  etc. 
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"acuuidü  presurosa  á  su  Keina^  reclamándola  honra  de  arrojar 
'■'á  la  frente  del  mercader^  las  usuras  del  tráfico  impío  que  con 
"ios  dos  bandos  militantes  de  una  guerra  de  hermanos,  hizo  para 
"mengua  suya  el  coloso  que  nos  apremia.  Ese  pueblo,  cama- 
"radas,  es"  Cádiz,  la  bella  y  seductora  Cádiz  que  parece  tender- 
nos su  mano  desde  el  confin  de  la  patria. 

Soldado  1.® 
Viva  Cádiz. 

Todos. 
Viva. 

Sarjento. 

Viva,  si,  ese  pueblo  grande  y  generoso  que  «apenas  hecho 
esto "  crea  un  hospital  grandioso  y  abre  sus  fraternales  brazos 
á  los  que  pelean  por  su  patria. 

Francisco. 

Callad  ya,  sarjento,  no  repitáis  otros  rasgos  semejantes, 
porque  asoman  á  mis  ojos  las  lágrimas  y  temo  que  la  ter- 
nura enerve  mi  brazo. 

Sarjento. 

No  temas  camarada,  lejos  de  ello  y  al  pensar  que  peleas 
por  una  patria  que  tiene  provincias  como  Cádiz  acrecerá  tu 
entusiasmo  y  redoblarás  los  golpes,  y  si  por  ventura  te  falta 
la  inspiración  que  me  pedias,  oye,  empiezo  mi  última  noticia. 
En  esa  misma  Cádiz  que  acabas  de  celebrar,  hay  una  Socie- 
dad que  se  llama  Ateneo,  y  cuya  Academia  de  Literatura  ha 
tenido  el  feliz  y  delicado  pensamiento  de  entregar  á  nuestro 
Ilustre  General  en  Gefe  una  magnífica  medalla  de  oro, 
con  el  objeto  de  que  sirva  de  premio  al  soldado  que  se  dis- 
tinga por  un  hecho  heroico  en  que  resplandezcan  sentimientos 
de  piedad  cristiana. 

Soldados. 

Bien,  bravo. 

Sarjento. 

Y  no  es  esto  solo.  Esa  medalla  tiene  sus  inscripciones  y 
una  esplicacion  que  debéis  conocer.  La  leyenda  del  anverso 
dice:  "Al  valor  heroico  y  á  la  piedad  en  la  guerra  de  África" 
y  en  este  papel  esplica  la  Academia  al  soldado  la  significación 
de  la  leyenda. 

Escuchad  (lee.)  '•Valor  y ¡nedad,  son  los  gritos  que  en  su 
entusiasmo  lanza-,  valor  para  el  combate;  valor  para  arrostrar 
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el  fanátiro  y  por  lo  misino  fuerte  empuje  de  las  hordas  africa- 
nas; valor  para  enseñorear  el  pendón  de  Castilla  sobre  las  alme- 
nas berberiscas;  valor  para  emular  á  Pelayo  y  conquistar  á  la 
patria  (¡uerida  el  alto  puesto  (¡ue  en  su  ceguedad  se  permiten 
netjarle  ensoberbecidas  naciones;  vab/r  sí,  mas  piedad  también; 
piedad,  /jorf/uc  si  á pelear  ramos  no  hemos  de  hacerlo  cual  hor- 
das indisciplinadas  que  todo  en  su  furor  lo  devoran,  atentas 
solo  o  la  satisfacción  de  sanguinarios  instintos;  piedad,  porque 
vamos  en  nombre  de  la  civilización  y  de  la  cultura; piedad, porque 
nos  guia  el  Dios  de  la  misericordia:  y  es  él  todo  dulzura,  todo 
bondad,  todo  conmiseración.  El  valor  que  con  la  piedad  no  se 
corona  no  es  el  valor  del  hombre  y  menos  aun  el  del  cristiano; 
se  anuncia  como  el  rugido  de  la  fiera  y  deja  en  pos  de  sí  el  llan- 
to y  destrucción  <'ua¡  el  rayo  asolador."  ¿Qué  os  parece  mi 
arenga? 

Todos. 
Bien,  bravo. 

Sarjento. 

Así  me  gusta.  (Suena  lejos  nutrido  fuego  de  fusilería  y  al- 
guno de  cañón.)  Y  así  también.  [Aludiendo  entusiasta  á  los 
tiros  que  oye.)     ¡Viva  la  Reina! 

Todos. 

Viva.  {Suena  una  corneta  de  la  avanzada,  con  el  toque  de 
a  tención. J 

Sarjento. 

A  pelear,  ramaradas;  la  patria  nos  llama.  ¡Ay  de  Mahoma 
y  de  sus  sectarios  impíos! 

Soldados. 
A  las  armas,  á  las  armas. 

Francisco. 

A  morir  n  á  vencer.   {Toque  de  guerrilla.) 

ESCENA  III. 

Los  mismos  y  UN  CAPITÁN. 

Capitán  {Al  Sárjenlo). 
Oid.  {Le  habla   aparte.) 
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Sarjento. 

Bien  está^  mi  capitán.  Mi  cabeza  responde.  {Va  al  fondo, 
indica  á  varios  soldados  que  permanezcan  allí,  no  hallando  á 
Francisco  lo  llama  en  voz  alta.)   Francisco  López  C'oncjero. 

FiiAXCisco  [Desde  dentro). 
Presente. 

Sarjento. 
Aquí  nos  toca  ahora.   [Toque  de  fuego  de  la  corneta). 

Francisco. 

Cualquier  sitio  es  bueno  para  pelear  por  la  patria.  ( Oyese 
fuego  de  guerrillas  sostenido  hasta  el  toque  de  carga  á  la  bayo- 
neta.) 

Sarjento. 

Mucha  vigilancia  soldados;  ojo  alerta  á  esos  malditos  bos- 
quesj  y  de  vez  en  cuando  largar  una  bala  para  allá  á  fin  de 
que  sepan  que  no  duermen  los  cazadores  del  Hey.  [Toque  de 
carga  á  la  bayoneta). 

Francisco  [En  el  fondo  subido  en  una  piedra  y  mirando   hacia 
el  sitio  en  que  tiene  lugar  la  acción.) 

Camaradas;  gloria  á  los  cazadores,  Dios  mió,  qué  magnífi- 
ca carga!  La  muerte  vá  en  la  punta  de  sus  bayonetas.  Como 
caen!  parecen  espigas  tronchadas  por  la  hoz  del  segador! 

.    ESCENA  IV. 

Los  mismos  y  una  CANTINERA. 

Cantinera. 
Hola,  hola,  predicador  tenemos.    Buen  padre  si  quiere  ba- 
jar del  pulpito  y   remojar  la  palabra;  aquí   tiene  el  néctar  de 
los  héroes. 

Soldado  1.  ^ 
Bala  rasa  que  digamos;  aguardiente,  como  decimos  los  cris- 
tianos.   Trae  acá,  hermosa,"que  si  hasta  ahora  no  he  predicado, 
no  pienso  tardar  en  hacerlo'  para  convertir  infieles.     [La  canti- 
nera empieza  á  distribuir  aguardiente  á  los  soldados,  los  cuales 
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pürfi'tn  íltcirlü  Haonja.s  a/  oído.  Toca  la  corneta  atención  y  re- 
tirada.) 

Francisco  [Al  sarjinto  (juesc  habrá  subido  con  vi  en  la  piedra.) 

Los  veis,  sarjciitoV  mirad  hacia  allí.  Es  natural;  la  conipa- 
ñia  hirii  escasa  se  está  valcrosaraentc  sosteniendo  contra  cua- 
trocientos beduinos.  Ya  los  nuestros  se  replegan;  magnífico! 
Ove  tií,  camarnda;  })rcp}irate,  ya  que  aspiras  á  convertir  infie- 
les; ahí  vienen  unos  cuantos.      [Toque  de  fuer/o.) 

Soldados  (Preparando  las  armas.) 
Cómo! 

Fraxcisco. 
Cómo  ha  de  ser?  prisioneros. 

Soldado  1 .  ^ 

Piisioneros!  Qué  milagro  es  ese.?  Si  esos  perros  no  se 
rinden. 

Sarjento. 

Según  eso  han  mudado  de  parecer,  y  en  verdad  que  les  tie- 
ne cuenta.     [Se  oyen  tiros  de  vez  en  cuando.) 

Francisco. 

V  también  ú  nosotros,  porque  es  horrible  y  repugnante  eso 
de  tener  que  degollarlos  como  cerdos,  tan  solo  por([ue  no  se 
dan  á  j)artido,  ni  quieren  dejarse  tratar  como  racionales.  Eh!  ya 
están  aquí. 

ESCENA  V. 

SAIMKXTO,  FRANCISCO,  CANTINERA,  SOLDADOS 
y  MOROS.  (Los  dos  primeros  bajan  de  la  piedra  á  la  llega- 
da de  los  aoldados  que  conducen  á  varios  moros.) 

Soldado  2.^ 
Adelante,  perros,  y  á  ver  si  entráis  en  razón. 

Moro  1.^ 

Matar  con  bala  y  no  matar  con  bayoneta;  matar  con  bala 
por  Alá. 
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Soldado  2.'=' 
De  un  puntapié  te  mataré  si  no  eres  racional.  Eh!  quítate, 
maldito.  Pues  no  muerde  esta  fiera!   Arre  allá,  bárbaro! 

Cantinera  (Que  se  habrá  acercado  á  contemplar  á  los  moros.) 
Ay  qué  feo!  Madre  mia,  qué  miedo! 

Sarjento. 
No  te  gustan^  princesa? 

Cantinera. 

Vade  retro,  Satanás!  (Los  moros  pugnan  por  desasirse,  y 
emplean  patadas  y  bocados  para  conseguirlo,  produciendo  en 
los  soldados  temor  de  que  vayan  á  escaparse,  por  lo  cual  los 
cercan.)  Jesús  mil  veces!  y  que  liaya  quien  nazca  mujer  en 
tierra  que  tales  liomlires  cria? 

Soldado  2.  ^ 

Mi  saijento,  este  bárbaro  se  come  mi  poncho,  y  temo  que 
si  no  lo  achoco  me  coma  los  huesos. 

Sarjento. 
Pues  achócale.     (El  soldado  le  da  un  culatazo  y  cae.) 

Soldado  2.  *^ 

Anda  al  infierno  en  busca  del  Zacarron.  (El  moro  se  levan- 
ta: sigue  la  resistencia  de  los  moros;  prorumpen  en  alaridos  y 
patadas  á  todos  lados  y  derriban  á  un  par  de  soldados.) 

Sarjento. 

Vamos  á  ver  si  se  logra  sujetarlos;  y  si  no  se  les  adminis- 
trará el  bálsamo  tranquilo.  Hola!  moritos,  vamos  á  tener  for- 
malidad? (Mayor  ínovimiento  en  los  ínoros.)  No,  eh?  los  asus- 
tarem.os.  A  ver,  muchachos!  (A  los  cazadores.)  Apunten.... 
{Los  cazadores  apuntan  y  crecen  los  ahullidos  y  los  golpes* que 
derriban  á  los  soldados.)  Bien  está.  A  ver,  echármelos  para  es- 
te lado  del  barranco.  (Se  los  llevan  á  la  izguierda  entre  basti- 
dores.)    Ahora  firmes  con  ellos,  (^é'  oye  una  descarga.) 

Cantinera   (Horrorizada.) 
"  Jesus!  Jesús!     (Se  vá.) 


ESCENA  Vi. 
SAIIJENTO,  FRANCISCO  y  a/f/unos  soldados. 

Francisco. 

Dios  mió,  qué  cosa  tan  liorrible!  No  culpéis  á  mis  cama- 
radas  por  esa  sangre  vertida.  El  soldado  español  es  generoso 
ponjuc  es  cri.stiano;  pero  de  nada  sirven  con  las  fieras  los  sen- 
timientos de  piedad. 

Sarjknto  (Qí/r  (t/  dar  Ut  orden  de  Juego  habrá  vuelto  á  subirse 
en  la  piedra,  mirando  hacia  el  lado  en  que  maniobra  la  com- 
pañía.) 

Bien!  bravísimo!  esos  movimientos  de  r.eplieguc  no  pueden 
ejecutarse  con  mayor  orden,  ni  combatiendo  mas  heroicamen- 
te.— Venid,  cazadores,  que  ya  la  com})arna  llcj^a  á  nosotros  en 
sus  maniobras  de  retroceso.  Firmes.  {Se  oyen  nías  cerca  los  ti- 
ros: los  cazadores  se  forman  á  la  izquierda:  parte  de  la  com- 
pañía toma  posiciones  en  la  escena-,  toque  de  alto.) 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  parte  de  la  compañía. 

Sakjento. 
Cazadores,  viva  la  Reina  y  vivan  los  cazadores  del  Rey. 

Todos, 
\  ivan.... 

FiiAXCisco  {Dirif/iéndose  á  los  soldados.) 
¿}\{¿  tú,  Mendoza;  ó  tú  Rodrigucz.... 

Soldado  2.  ^ 
Qué  quieres? 

Francisco. 
Dónde  está  Juan  Molina? 

Soldado  2.  ^ 
No  lo  sé. 

Francisco. 
Como  que  no  lo  sabes?  Pues  que,  no  marcho  con  vosotros? 
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Soldado  2.® 
Marchó,,  sí;  pero  ahí  tienes^  no  ha  vuelto. 

Francisco  {liorrorizado) . 

¡Que  marchó  y  no  ha  vuelto  dices!  (Sale  de  la  fila  en  que  se 
halla  y  se  pone  en  ademan  descompuesto  y  amenazador  delante 
de  la  compañía) .  Cazadores^  yo  os  requiero  por  vuestro  honor  á 
que  me  digáis  que  ha  sido  de  mi  hermano  Juan  Molina. 

Soldado  3.  ^ 

Tendido  queda  en  una  de  esas  gargantas^  que  ahora  ocupan 
los  moros. 

Francisco. 

¡Dios  de  Dios!  Y  eso  dice  un  cazador  del  regimiento  del  Rey! 
Y  eso  consentís  vosotros  que  á  vuestra  presencia  se  diga!  He- 
rido! Herido  Juan  Molina  y  abandonado  por  sus  componeros  á 
la  ferocidad  del  enemigo!  Oh  baldón!  Oh  ignominia!...  No  pue- 
de ser^  tú  mientes!   (Dirijiéndose  al  soldado). 

Soldado  3.  ® 
No  miento^  que  lo  vi  caer. 

Francisco. 
Verlo  caer  y  abandonarlo!  Cielo  santo! 

Soldado  3.  ^ 

Y  qué  querias  que  se  hiciera?  Qué  mas  puede  pedirse  á  los 
cazadores  del  Rey  que  lo  que  gloriosamente  han  hecho  en  tan 
feliz  jornada? 

Francisco. 

Qué  mas!...  Necia  pregunta!  Morir  en  la  demanda  ó  salvar 
al  camarada.  La  gloria  que  de  otro  modo  se  conquista  se  em- 
paña con  el  remordimiento.  ¿Quién  de  vosotros  se  honrará  de 
la  jornada_,  ni  podrá  dormir  tranquilo^  toda  vez  que  sienta  la- 
tir en  su  pecho  un  corazón  noble,  al  recordar  que  moribundo 
y  abandonado  á  los  moros  yace  un  cazador  que  maldice  en  la 
agonía  la  cobarde  fuga  de  los  suyos. 

Sarjento. 

Poco  á  poco^  camarada,  que  no  sabes  lo  que  te  dices;  la  jor- 
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nadíiVlc  lioy  es  de  gloria  para  la  compañía;  uii  heroico  replie- 
gue no  es  una  cobarde  fuga. 

Francisco. 

Bien  está,  mi  sarjcnto;  pero  no  entiendo  la  gloria  así.  El 
soldado  español,  para  continuar  la  historia  de  su  patria  no 
cumple  de  una  manera  digna  si  no  raya  siempre  en  heroisrao 
y....  [Tumduffo  tina  resolución  heroica).  Yo  me  encargo  de  com- 
pletar la  obra  de  la  compañía.  [Arma  la  bayoneta  y  se  disjjone 
á  mu  re  liar). 

Sarjento  [Queriendo  detenerle). 
Dónde  vas,  desventurado? 

FuAN'cisco  [Desprendiéndose  del  sarjento). 

A  morir  por  mi  bandera  ó  salvar  al  camarada.  Rogad  á 
Dios  por  mí.  ySale  corriendo). 

Sarjento. 
Desdichado! 


ESCENA  VIII. 

SARJENTO  y  parte  de  ¡a  compañía.  El  SARJENTO  corre  á 
subirse  en  la  piedra  en  que  antes  se  hallaba  y  le  siguen  y  cer- 
can varios  soldados. 

Sarjento. 

Válgate  Dios,  qué  resolución  tan  horrible!  lo  veis,  cama- 
radas?  Eso  no  es  correr  ni  volar  tampoco;  es  haberle  robado  al 
rayo  la  impetuosidad  de  la  caida...  Jesús,  que  horror!  El  gene- 
ral lo  ba  visto....  (piierc  que  lo  detengan....  pero  quiá,  para  ra- 
zones está  el  mozo....  Ciclo  santo!  seiá  verdad?  Vedle  allí....  ya 
llega  á  la  línea  enemiga....  la  atraviesa....  se  confunde  en  ella.... 
Jesús!...  Jesús!...  [Se  cubre  la  cara  con  las  manos).  Dios  le  ten- 
ga en  descanso.  [Se  baja  de  la  piedra  y  se  adelanta  al  proscenio 
seguido  de  varios  soldados.  Otros  suben  á  la  piedra) .  Pobre  Ló- 
pez! Quien  lo  creyera  en  él  tan  juicioso  y  pensador!  suicidarse 
asi....  [^[nmento  de  pausa:  los  cazadores  parecen  consternados). 
Como  lia  de  ser?  Él  lia  perdido  lo  que  nuestra  bandera  gana, 
y  debemos  siquiera  gratitud  á  su  memoria. 
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Soldado  1 .  ^ 

Mi  sarjento^  mi  sarjento,  venga  V.,  llegue  V.  corriendo. 
[Movimiento  general).  Repare  V.  en  aquel  terrible  bulto  que 
aparece  por  allá.  Es  hombre^  caballo,  ó  qué  es  aquello  que  viene 
bácia  aquí? 

Sarje  NTO. 

[Saltando  á  la  piedra).  No  lo  distingo  bien....  Calla....  dos 
piernas  cuento  nada  mas;  pero  aquel  es  demasiado  bulto  de 
hombros  para  una  persona. 

Soldado  2.  ® 
Será  alguna  fiera  rara  de  las  que  se  crian  por  esos  bosques. 

Sarjento. 

No,  hombre,  no....  calla,...  aguarda....  creo  distinguir....  si 
por  cierto....  bien  claro  se  vé  ya.  Es  un  hombre  que  viene  vo- 
lando y  cargado. 

Soldado  l.'^ 

[Con  alegría).  Será  el  camarada  López? 

Sarjento. 

Quita  allá  tonto.  A  López  lo  vi  yo  perfectamente  romper  la 
línea  de  los  moros  y  mezclarse  con  ellos.  Infeliz!  Desdichado 
camarada!  Suponte  tú  lo  que  le  habrá  sucedido. 

Soldado  2.  ^ 

Pues  señor,  será  lo  que  quiera;  pero  al  menos  si  no  es  Ló- 
pez es  otro  cazador.  ¿No  distingue  Y.  bien  claro  el  ros  y  el 
poncho? 

Sarjento. 

Cierto,  ciertísimo....  y  distingo  mas  aun,  distingo  no  un  ros 
sino  dos.  El  cazador  que  aquí  viene  trae  otro  sobre  sus  hom- 
bros: sí,  ello  es  cierto,  bien  lo  veo,  á  tiro  de  bala  de  nosotros. 
Si  será  el  valiente  López? 

Soldado  1.® 

No  decís  que  lo  habéis  visto  matar? 

Soldado  2.® 
Sí.... 
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Sarjento. 

Lo  que  es  matar  no;  ])ero  entrar  en  la  ratonera  eso  sí,  y 
quién  lia  de  creer  qiu'  pueda  escapar;  pero  no  tengáis  duda, 
casi  casi  lo  voy  creyendo:  ú  bien  que  á  verlo  vamos  porque 
aquí  lo  tenéis. 


ESCENA  IX. 

Los  juismos  y  FRANCISCO   corriendo   que  trae  á  JUAN  en 

sus  hombros. 

Francisco  (Llegando  fatigado  al  medio  de  la  escena). 
C'azadoresl  aquí  le  tenéis!  Viva  la  reina! 

Soldados.    (.Sí.'  agrupan  en  derredor  de  Francisco  y  reciben  de 
él  á  Juan  desmayado) . 

Vivaaaa! 

I'rancisco  [Adelantándose  al  centro  del  proscenio  y  elevándolas 
manos  al  cielo  en  ademan  suplicante,  cae  de  rodillas). 

Bendita  sea,  Dios  mió,  vuestra  infinita  misericordia!  (Cae 
desmayado  en  medio  del  teatro). 

Todos. 

Ah! 

Sarjento. 

Vivo,  camaradas!  Sacadie  de  aquí;  vivo,  ai  hospital!  No 
malo^Tcmos  con  la  tardanza  los  frutos  ^i^loriosos  de  tan  singu- 
lar heroisnio.  (Salen  soldados  llevando  á  Francisco  y  Juan). 


ESCENA  X. 

SARJENTO  //  soldados. 

Sarjento. 
^  alientes  cazadores,  viva  el  cristiano  héroe  Francisco  López! 

Soldados  (Con  entusiasmo). 
^  ivaaaa!  (Oyese  música  lejana  que  poco  apoco  se  aproxima.) 


Soldado  1.® 

Mi  sárjente^    por    allá  vienen  muchos  de  los  nuestros  en 
formación  correcta. 

Sarjento  {Subido  en  la  piedra) . 

Toma,  toma!  pues  si  es  el  regimiento  entero.  Firmes!  {To- 
dos los  soldados  se  forman) . 


ESCENA  XI. 
Dichos  y  Soldado  2.®  que  entra  precipitadamente. 

Soldado  2.  ^ 
Albricias_,  camaradas,  se  han  salvado. 

Sabjento. 

Quién? 

Soldado  2.  ® 

Toma!  pues  quién  ha  de  ser?  nuestro  bravo  camarada  Fran- 
cisco López  y  el  herido  Juan  Molina. 

Sarjento. 
De  veras?  ( Con  alegría) . 

Soldado  2.  *^ 
Tan  de  veras,  que  el  físico  dice  que  la  herida  de  Molina  es 
leve,  solo  que  como  recibió  golpe  en  la  cabeza  quedó  aturdido 
en  el  campo;  y  lo  que  es  López  no  tiene  nada,  ni  siquiera  nece- 
sita entrar  en  el  hospital. 

Sarjento. 
Vamos,  ya  comprendo,   se  desmayarla  aquí  por  la   sofoca- 
ción y  quizás  también  de  alegría. 

Soldado  2.=* 
Eso  dice  el  físico. 

Sarjento. 
Hola,  ya  llegan.  {Empieza  á  entrar  el  regimiento  colocándo- 
se en  formación  á  la  derecha,  á  la  izquierda  y  en  el  fondo,  la 
bandera  en  el  centro  y  algunos  oficiales). 
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Coronel  (Ai  sarjento). 
No  ha  venido  aun  Francisco  López? 

Sarjento. 

No,  mi  coronel;  se  retiró  al  hospital. 

Coronel. 

No,  hombre,  si  no  ha  llegado  á  entrar  y  se  le  mandó  aviso 
de  que  viniera  aquí;  mandad  que  le  busquen. 

Sarjento. 

Es  inútil,  mi  coronel.  Aquí  llega. 

ESCENA  XII. 

Los  mismos  ?/  FRANCISCO  que  muestra  en  su  semblante  can- 
sancio y  abatimiento. 

Coronel. 

(Saliendo  á  su  encuentro  le  dá  la  mano  y  lo  coloca  en  el  cen- 
tro junto  á  la  bandera).  Llegad  aquí,  bravo  cazador,  y  recibid 
de  mis  manos  el  premio  de  vuestra  hazaña.  Soldados:  {diri- 
jiéndose  al  rof/imiento).  El  dignísimo  general  comandante  en 
gefc  del  ])riin('r  cuerpo  del  ejército,  á  que  nos  gloriamos  de 
pertenecer,  en  el  momento  de  presenciar  el  hecho  heroico  del 
bravo  Francisco  López  Conejero,  dio  cuenta  de  él  al  ilustre 
capitán  general  que  lo  es  en  gefe  de  todo  el  ejército  de  África. 
Este  padre  generoso  del  soldado,  estimando  en  lo  que  vale  un 
hecho  tan  grandioso  en  que  á  la  vez  se  aunan  de  una  ma- 
nera tan  singular  el  valor  del  guerrero  y  la  piedad  de  cristia- 
no; comj)rendicnilo  en  su  respetable  juicio  que  tanta  abnegación, 
tan  señalada  virtud  y  tan  generosos  sentimientos  no  se  recom- 
pensan ni  con  cruces,ni  con  ascensos, ni  con  dinero;ha  señalado 
como  premio  á  vuestro  bizarro  compañero,  esta  medalla  de  oro 
que  la  academia  de  literatura  del  Ateneo  de  Cáiliz  costeó  y  man- 
dó graljar  para  (pie  fuera  galardón  insigne  de  un  hecho  de  la  na- 
turaleza del  practicado  por  Conejero.  Y  habiendo  significado  el 
mismo  general,  ser  su  voluntad  que  esta  medalla  con  una  copia 
de  su  honrosa  comunicación  se  entregue  á  este  valiente  al  frente 
de  l)anderas,  cumplo,  soldados,  con  verdadero  orgullo  la  noble 
misión  que  se  me  confia.  Recibid,  héroe  de  Anghcra,  el  premio 
de  vuestra  linzaña.  (Le  coloca  en  el  pedio  la  medalla  y  le  entre- 
ga un  ojicio) .  Que  vuestros  compañeros  estimen  en  lo  que  vale 
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el  estímulo  que  para  imitaros  se  les  ofrece,  y  que  al  osten- 
tar con  orgullo  entre  vuestros  conciudadanos  premio  de  tal 
valia  acaricien  siempre  como  hasta  aquí  esos  grandiosos  senti- 
mientos de  piedad  y  de  heroísmo. 

Francisco. 
¡Padres  queridos!     ¡Andrea  de  mi  corazonl 

COIIOXEL. 

Soldados_,  viva  el  general  Ilustre  que  así  se  ocupa  de  las 
mas  humildes  clases. 

Soldados. 

Vivaa 

Francisco. 

Viva^  sí,  y  viva  la  Keina! 

Soldados. 

Vivaaa 

Francisco. 
Camaradas,  la  gloria  de  hoy  es  toda  vuestra;  nada  me  per- 
tenece; {Movimiento  general)  vuestra,  sí,  porque  con  vosotros 
he  aprendido  á  lidiar,  y  vuestro  ha  sido  mi  arrojo.  Peleando 
entre  vosotros,  con  generales  tan  dignos  y  tan  ilustres,  y  por 
una  patria  como  España,  ¿quién  no  se  siente  un  héroe  y  vé 
hasta  con  gozo  correr  la  sangre  que  fecunda  el  patrio  suelo  y 
enaltece  su  nombre?  Viva  la  patria,  viva  la  Reina,  y  viva  el 
ejército  español.  [La  música  del  regimiento  toca  el  himno  de 
Riego.) 

Soldados. 

Vivaaa 

Coronel  {Abrazando  á  Francisco) . 
Soldados,  viva  el  héroe  de  Anghera! 

Todos. 
Vivaaa {Cae  el  telan  en  medio  de  los  vivas  y  la  música.) 


FIN. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  inconveniente  en  que  su 
ropresontacion  sea  autorizada,  suprimic^ndose  lo  atajado  en  la  escena  se- 
gunda del  acto  segundo.     Madrid  30  de  Marzo  de  1860. 

El  Censor  de  Teatros, 
ce  u lomo     )^etxcx.    Del    JiK». 


